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•••••••••••• 
En la fortaleza de montañas de Carolina del 

Norte, defendida por asperos riscos y escar· 
paduras inescalables, se alz 1ba la posesión 
del coronel Carlos Cavanaugh, a la que sólo 
un angosto desfiladero ponía rn comunicación 
con el mundo. 

EI Coronel vivia en este retiro nutriendo su 
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odio perenne a todo lo humana del recuerdo 
de la desdichada boda de su hija con un aris­
tócrata que se apellidaba Wimbleton, ambos 
d:funtos. 

Hecho obsesión en su espíritu el temor a la 
perniciosa frivolidad del mundo moderna, el 
Coronel había criada a su nieta en absoluta 
aislamiento, imponiéndole la indumentaria de 
los remotos años en que él era mozo. 

A la sazón el Coronel frisaba en los seten­
ta años. 

Su nieta, la gentil Emilia Wimbleton, mila­
gro de gracia y de belleza entre aquelles 
hoscos y aridos peñascales, era flor que aro­
maba de dicha la senectud del Coronel. 

Emilita cortejaba los 18 años. Su amp1ia 
falda con volantes, ceñidísima él la cintura, y 
sus sedosos cabellos encajando con sugesti­
vos bucles su rosi ro ideal, le daban cierto aire 
de delicada bibelot de boudoir de Marquesa. 

¡Y era mas buenal Su bondad se asomaba a 
sus ojos atenia siempre a llevar su risa de 
consuelo a quien estaba preocupada. 

Los indígenas que servían al Coronel la 
querfan como a una hija y bendecían al cielo 
por haberles caído en suerte unos amos como 
tal abuelo y tal nieta . 

Algo bruscote era el militar, pero en el fondo 
le ganaba en dulzura al mazapan. 

El curso de la vida pareda deslizarse sua · 
vemente en la posesión tranquila del Coronel. 

Junto al cielo, lejos de la tierra baja, 11emín­
dose los pulmones de aire puro, ¿qué mas 
podia desearse? 

Bien esta ba todo eso para el viejo Coronel y 
para sus domésticos que gustaban de la sole­
dad, pero no era posible que un alma apenas 
formada pudiera resignarse a reconocer que 
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el mundo terminaba en la cerca de su casita 
en Ja cima de una co1ina ..... . 

• 
C.a.talina Wimblet_on~ hermana del padre de 

Emtha, habia escnto al abuelo la siguiente 
carta: 

"··· Usted no puede mantenerla eternamente 
en esa absurda reclusión. Espero, pues que 
!e permita veniJ· a visitarme. ' 

Su afectisima, 
Catalina WIMBLETON.-

EI Coronel releía este última parrafo y 
fruncia el ceño con rencor contra esta WJm­
bleton que traia a su memoria amargos re­
c~~erdos. de~ antaño funesto. ¡Oh, su pobre 
hlJa habta stdo muy desgracia :la con un miem­
bro de esa familia y toda lo qne se refirJE!ra a 
esta última le producía disgusto! 

No, de ningún modo consentiria que Emilita 
fuese a ver a su t ia. 

Casi al mismo tiempo Emília expansionaba 
su almtta en la protección casí materna de su 
ama de llaves, de su <<mamita» como ella Je de­
cfa, criada negra con un corazón mas blanca 
que un puñado de nieve sin macula. 

-Sigo en mi creencia, mamita ... Debe haber 
otra gente ruera dc aquí, al lado opuesto de 
estas cohnas-le repetia la solitaria. 

-Escucha, niñita mia ... Hubo otras gentes 
en _un tiemp~; pero fueron tan malas que el 
Senar de amba las destruyó con un diluvio 
salvandose sólo unos cuantos animales. y s~ 
familia. 

Pero fué en \'ano qu¿ la amita trató de con­
vencera Emilia de que nada habia fuera de 
su propia ~a~ienda, pues ella, dominada por 
un presentlmtento de los secretos del inmenso 
horizonte, le respondió: 

Vaya, mamita; tú me sigues tomando por , 
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una nüía de dos años, y quiares hacerme cr~er 
esos cuentos de hadas. 

Y se fué corriendo a consultar al abuelito, 
quien cscondió, al verla, la aludida carta de la 
tia de la niña. 

- Díme, abuelito: ¿no podré yo ir nunca al 
mundo que hay detras de estas montañas? 

- ¡NCI, hija mía, yo no quiero que vayasl 
-ï~n cambio, dejaste ira mi madre! 
- No hay ningún mundo fuera del que tú 

conoces ..... ¡Sólo hay maldad, mentira, de­
cepciónl 

De nuevo el recuerdo del infortunio de su 
hija vino a enrojecer de pena los ojos del Co­
ronel... Emilía advirtió la tristeza que sus pa­
labras hubían producído a su abuelo, y con 
afan de perdón le depositó un beso en la 
f rente. 

• •• 
La finca de los Wimbleton, en la que nacto 

Etnilita, estaba situada al otro lado de las 
colinas, y había pasado a ser propiedad de la 
tia Catalina, quien, en extremo indulgente, )' 
asimismo devota de la diversión, con un hijo 
único, toleraba las hazañas de un puñado de 
pollos libertinos y otro puñado de lindas se­
ñoritas, todos ellos pertenecientes a la «buena» 
sociedad. 

Carolina Biddle, conocida familiarmente por 
la Gatita D< rada, era felina en todo: en su ro­
sada garra 1ue mezclaba el arañazo a la cari­
cia; en su v0z suave, como un tierno maullido. 

David Gordon, rico como un Creso, y en 
torno al cua! aleteaban todas las pollitas que 
soñaban con cambiar de estada, había sido 
tentado por las gracias de Carolina, y ésta, 
satisfecha dc su triunfo, se proponía adue­
ñarselo por entera. 

s 
Las demtís pollítas, al ver el triunfo de la 

Gatita Dorada, suspiraron de envidia: 
-O tro cogido en las garras de la Ga tita 

Dorada. ¡Es David Gordon tan buena presa! 
La tia de Emília aprovechó un instante de 

soledad de David para llamarle: 
- Tengo una pregunta que hacerle. Lo be 

elegida a usted, entre todos, porque conozco 
un poco su temperamento aventurera. 

••• \ ' con .1j.ín út• pcrdón I e de positó un beso en la f rente 

1Vaya un preambulo. señora! 
Oigame, David. ¿le gustaria a usted hacer 

el pape! de Sir Galahad y rescatar a una 
gentil damisela secuestrada? 

'-Quién es ella? 
- Présteme un poco de atención y Je leeré 

esta carta. Dice: 
Distinguida Sra.: Me es imposible tomar en 

c~n.sideración su deseo de que Emília vaya a 
vzsztarla ... como tawpoco puedo olvidar que 
usted flS su tia por un casamiento fnfortunado. 
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Mi nieta desconoce el mundo de usted, y es 
mi firme propósito que no lo conozca nunca. 

Respetuosamente suyo, 
Coronel Carlos CAVANAUGH 

¿Oyó usted en su vida alga mas ridícula que 
esta, David? - le preguntó a continuación la 
tia Catalina. 

-Desde luego que no. Eso no debe estar 
escrita en serio. Mas por si acaso, y ya que 
usted lo desea, haré por complacerla el papel 
de Sir Galahad. Le confieso que me encanta 

·~sta aventura ... 

• • • 
: Fie! a su nueva misión de amparador de 
doncellas desvalidas, David Gordon babía Ue­
gado a internarse en Ja hacienda del Coronel 
Cavanaugh. 

Ignorante de que extrañas plantas hubiesen 
bollada el recinte protegida por un cinturón 
de montañas, estaba Emilia en su hora de 
baño en las límpidas aguas de un riachuelo. 

De repente la carrera y el branco ladrar de 
1os mastines de los guardianes de la finca del 
abuelo, indicaran a Emilia que ocurría algo 
anormal. 

Vistióse prestamente y acudió hacia el sitio 
de donde partian los ladridos. 

David vió a Emilia sólo un memento¡ pero 
sus miradas chocaron con tal elocuenda que 
difícil le seria a Emilia explicar la emoción, la 
sensación de pequeñez que había sentida de­
lante de tan apuesto galan. 

Sólo se contemplaran mutuamente un ma­
mento porque los perros, conducidos por los 
guardianes, estaban a la vista. Indudablemen­
te habían olfateado Ja existencia del intrusa. 

Y aunque David era la personificación de la 
galanteria, ante la amenaza de los colmillos 
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olvidó un instante los encantes de la Elor de 
las breñas para encaramarse en un arbol. 

Un criada Je reprendió con estas palabras: 
-Entérese, amo ... ¡Si otra vez pierde usted 

el tiempo en fisgonear por estas cercanfas, 
estos perros van a dejarl~ recuerdos de sus 
dientesl ¡Ala, baje usted y liirguese de aquí! 

David obedeció, y opinó que lo mejor para 
sus carnes era regresar a la ciudad. ¡Cualquie­
ra se transformaba en quijote circunstancial 
para quedar sin pellejo!... 

La rapida visión de un hombre distinta de 
los que ella había visto desde su mas tierna 
infancia, avivó en el corazón de Emília el 
deseo de vivir ... de conocerlo toda ... de amar. 

Al subirse al arbol David para ponerse 
ruera del alcance de las armas de los canes, 
varios objetos se vaciaron de uno de los bol­
sillos de su pantalón, entre ellos la carta que 
el Coronel escribiera a la tía de Emilia. 

Emília se apoderó de tales objetos, y como 
no podía devolvél"selos a David, qne ya esta­
ba lejos, se permitió curiosearlos. 

¡Oh! ¿Era la providencia quíen le mandaba 
un emisario para avisarla de que el mundo 
que el abuelo quería vedarle contenia todo 
aquella que a ella le atraia misteriosamente7 

Lo que le atraía, bien claro apareda, no era 
mas que un rostro desconocido y atractiva en 
que viese dibujarse una sonrisa de admira­
cíón ... de cariño ... de pasión. ¡Sueña tanto la 
mujer desde que es niñct! ... 

¡Oh si, otro mundo le llamaba con irresisti-
ble imperial . 

Arraigó de tal manera en el pecho de Eml­
lita la ilusión de penetrar en la realidad de Ja 
qu1mera de sus anheles, que sin tardar centó 
sus cuítas a la negrita toda corazón. 

-¡Oh, mamital He visto a un hombre distin-
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to de los que v1ven con el abuelo. Era tan her­
moso ... tan encantador ... tan joven... tan ... -le 
decía suspirosa. 

-¡Ay, nenital¡Eso es que ya te ha picada el 
mosquito del amorl-le respondió la negrita 
con ternura. . 

-Quiero ver el mundo de fuera, mamita ... -
prosiguió Emilia ... -. Necesito verlo ... ¡y tú y 
todos debéis ayudarme! 

-No digas estas cosas, nenita ... 
-Sacame de aquí, mamita ... llévame al lado 

de mi tia ... Ya no puedo resistir mas esta exis­
tencia ... Me muero de melancolia ... Llévame a 
ese mundo que, sin saber por qué, tanto me 
fascina. Tú no me abandonaras en este instan­
te suprema en que se decide mi vida, ¿no es 
verdad? 

-No te aflijas de ese modo, nenita ... Rstas 
cosas se píensan mucho. ¡Quién te creyera tan 
desesperada síendo tú el ídolo de los que te 
rodeanl Mira, vamos a casa¡ allí seguiremos 
hablando y ~al vez reconozcas que es peligro­
so arríesgar el reinado que aquí posees, a 
cambio de posíbles sinsabores apartada de 
este tranquilo ambiente. ¿No te has imaginadc 
la pena que tu partida causaria al abuelo? 

-Por piedad, mamita, no me impidas des­
obedecE>rle ... ¡Dame fuerzasl 

La reflexión de la mujer puso tantes obs­
taculos como pudo a la exaltada idea de la 
niña ingenua¡ pero, al fin, réplicas de mujer 
brotaran de los labios de Emilia, y la convic­
ción de que seria por demas seguir acotando 
la fantasia <tel pajaro sediento de libertad, le 
dictó abandonar al abuelo. 

A la hora de Ja partida, en la noche silen­
ciosa, Emília vacilaba entre quedarse y huir; 
mas el deseo era tal que impuso su voluntad 
al dolor dE'I corazón. .. 

9 
Camino de Ja ciudad, Emília vertió muchas 

lagrímas de pena ... mientras seguia andando 
cual si brazos invisibles la empujasen ... 

No llores, mi dulce prenda-la consolaba 
la negrita - . No tardara mucho en tranquili· 
zarse el Coronel... y entonces id alia a ver d 

~u Emilita. 

• • La fu1ca de la tia Catalina estaba muy ani 

Por ¡>icdad. manüta. no me impidas desobedecerle ¡Dau1~ 
(uCr!.l~l 

mada. Gente joven de ambos sexos, con ansias 
locas de bullicio, halhíbase en ella cuando lle­
garen Emilia y su mamita. 

La tia Catalina recibió a su sobrina sín el 
en tu ,iasmo que Emilia hubiera deseado, pero 
ésta no dió im;>orrancia a ello porque com 
prendió perfectamente que, no conociéndose, 
ninguna de las dos se podia profesar un gran 
cariño. 

La extraña indumentaria de Emilia desper­
tó, en las mujeres principalmente, una burlona 

.. 
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curiosidad, contenida sólo por el respeto a la 
tia Catalina. 

- Ya lef Ja carta que el abuelo escribió a 
usted-dijo Emilia a su tia. 

-Bonita carta, ¿no es verdad7 
-Por favor, tia, no se ofenda por las cosas 

del abuelito ... Es que el pobre me ama tanta ... 
En esto apareció el hijo de la tia. 
Esta le presentó a Emilia. 
-Rogelio, esta es Emilia \Vimbleton, tu pri­

mita. 
-Encantada, prima. ¡Has sacada de quicio 

a todos los pollos, muchacha! Ven y te pre­
sentaré a elles. 

Introducida por Rogelio en el salón desde 
donde la contemplaban las «pollitas» y los 
upollitos,, los jóvenes asombraronse ante la 
angelical belleza de Emília ... y las niñas «bíen» 
redoblaran ~us díscretas burlas. 

-¡Dios mío, si viste como en los tíempos de 
Eval-exclamó la Gatita Dorada. 

Asediada por todos los jóvenes, Emília tuvo 
que hacer grandes esfuerzos para despegar su 
lengua. 

Paulatinamente recobró su serenidad habi­
tual, se familiarizó con los rostros mas agra­
dables de sus galanteadores, y, al fín, pronun 
ció estels palabras: 

- Yo ... yo estoy encantada de ver! es ... a to· 
dos. Me abruman ustedes con sus atenciones ... 
¿Puedo ... puedo yo beber un poca? 

Apenas formulada la petición de Emilta, 
varios jóvenes se dispusieron, rivalizando en 
precipitación, a complacerla. 

Emília iba a aceptar una capita que una 
mano varonil le tendia, cuando el joven que 
tal hacfa se sintió detenido en su gesto por 
otro invitada, quien le objetó, apartandolo de 
Emília: 

I 
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-Nada de li cores... ¡Considera que es una 
señorital 

La Gatita Dorada se martirizaba los labios 
de despecho al ver como Emília levantaba la 
vista hasta el rostro de quien había impedida 
que bebiera alcohol, David Gordon; como Je 
sonrefa complacida, y como le hablaba cua! si 
se conocieran de antes. 

-Usted ... usted fué el que se escapó de los 
mas tines de mi abuelito, ¿verdad7- preguntó 
Emilia a David. 

- Sí, yo fuí... - le respondió él, dichoso de 
verla . No lo olvidaré nunca ... 

¡Qué suerte tiene ese Davíd!-repetíanse 
los otros jóvenes. 

Aparte. la Gatita Dorada dirigia las traida 
ras burlas contra Emilia, enojada porque s u 
pretendiente David mostraba un extraordina­
rio interés en acaparar la conversación de la 
montañesa. 

-Purece una fotografía salida de un album 
familiar. de aquellos de hace un sigla; pero yo 
os dtgo que la niñtta es mas viva que todas 
nosotras. 

Luego, para c,ue no se notara en sus pala 
bras su agravio por el desvio bacia Emília de 
David, añadió: 

-¿Puede tolerarse esto? Todos los hombres 
se han ido como locos trds unas ·¡aras de vo­
Jantes y de puntillas. 

No, no podia tolerarse tal cosa. La «razón» 
clamaba venganza. 

¡Alerta, pues! 
• •• Entretanto, el abuelo se enteraba de la fuga 

de su nieta por una nota manuscrita que ella 
le dejara en su habitación. 

La carta decía lo que sigue: 
Mi linico y muy querido abuelito: Sé que es 
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terriblement~ malo esto de irme de castJ; pero 
no puedo de¡ar de hacerlo, porque quiero co­
nocer otro mundo. Voy a casa de tía Catalina. 

Prométeme no enfadarte conmigo y volveré 
muy pronto a li. 

Un cariñoso abz·azo de tu Emilita. 
En el primer memento, Ja rebeldía de su 

nieta encrespó el genio del Coronel contra Ja 
negrita cuya ausencia también había notada. 

-Mamita le ayudó a desobedecerme-dijo 
furiosa- ¡La he de azotar has ta ponerla a dos 
dedos de la muertel 

Mas lueso, fué venciéndose su fuerte perho 
y dejós~ caer sobre el lecho de la fugitiva. 

La v1da transforma a su antojo a los seres 
mas enérgícos en deleznables. 

La mueca de la vida hirió al abuelo de tal 
~an~ra que, sin po~er dominarlas, quemantes 
lagnmas de afllcctón surcaron sus flaccidas 
mejillas. 

-Me has abandonada ... Emilita ... ¡Emilita 
de mi almal-lamentabase. 

El! la finca de tfa Catalina, después de una 
colrnda en la que se sirvió un suculenta asado 
de pollo y una rica conrilura de ñame, todo 
preparada por las expertas manos de Emília 
la Gatita Dor~da dijo a sus amigas, dispuesta~ 
todas ~ consp1rar contra la peligrosa intrusa: 

-01dme, pazguatas. ¿Por qué, en vez de 
estar ahi com<? bobas, no inventais algo para 
nuestro desqutte? Yo he pensada en una fiesta 
de natación, a la que invitaremos a esa niña 
mojigata. 
. -Es una excelente idea para ponerla en 

rtdiculo delante de es os .. tontos·• -opinó una 
de las upollitas». 

-Sf, sí-asintieron las otras. 
En el preciso instante en que David ofreda 

el brazo a Emilia, la Gatita Dorada, disimu-

T 
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lando la quinll que tragaba, ínvitó a su rival: 
-Para mostrarle nuestra satísfacción por la 

exquísita comída que nos ha guisada, vamos 
a dar en honor de usted una fiesta de natación. 

lngenuamente, Emília le contestó: 
- Yo no he asístido a una fies ta de natación 

en mi vida, pero crean ustedes que me encanta 
nadar. 

Después de esto, David, importandosele un 
míto lo que pensara de él la Gatita Dorada, 
salió con Emília, que se apoyaba delicada­
mente en su brazo, al jardín de la linda finca. 

El bondadosa y bello rostro de Emília atraía 
rendidamente a David, quien se asombraba de 
no haber visto en sus nurnerosas correrfas ju­
veníles una mujer como ella. 

Inopinadamente David ofreció un cigarrillo 
a Emilia. Esta alzó sus miradas basta los ojos 
de David y con elias contestó negativamente a 
su amable ofrecimiento. 

David se mostró satisfecho y dió esta expli­
cación a Emília: 

- Yo querí a averiguar has ta qué punto se 
relacionau el modo de vestir de una joven y 
su código moral. 

Muy segura de su réplica, Emilia le dijo: 
-El modo de vestir de una muchacha, o 

mantíene el respeto de un hombre o le induce 
a la familiaridad. 

David reconoció que esta contestación era 
muy justa ... y, sobre todo, sensata. 

Llegó la hora de la fiesta de natación. 
La Gatita Dorada entregó a Emília un traje 

de baño ridícula. 
-Creo que este traje le caera perfectamen 

te, monina-añadió. 
Y Emília, sín recelar la mala partida, vistió-

se con él... 
Augusta Biddle, hermano de la Gatita Do· 

. 
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rada, farneso por sus triunfos en las lides 
amorosas, habia sido expresamente invitada 
para q?e c~nquistase a Emília, que pareda 
presumir de mexpugnable. 
. La Gatita Dorada estaba con su b~rmano 
lunto a la amplia piscina de ta finca de la se­
nora Wimbleton, a la expectativa de la salida 
de Emilía. 

Al aparecer la aludida, y al present;hsela 
desde lejos ~u hermana, Augusta tuvo una 
gran decepc10n, y objetó a la última: 

-¡Caro~ina, porDiosl ¡Si esa muchacha es 
una pesad1llal Bomta misión me habéis enco-
mendad~ · 
. - No seas ~si, AuRusto. ¿No has compren­

dido nuestra Idea? Escúchame. Vestida como 
la hemos . hec ho vestir, esa e~túpida parece 
una bobahcon.a. Es seguro que ningún joven 
se le a~ercara .. De modo que tú tendras el 
~~mpo hbre ):' Sl se ~ncanta contigo, los demas 
JOvenes, David, parttcularmente, !e volveran la 
cara o poco menes. 

- Nada, como quieras. ¡Haré mi pape! de 
seductor, aunque me cueste la vidal 

Satisfecha de la buena voluntad de su her­
mano, la Gatíta Dorada, con sus amigas fué 
a m_olestar a Emília con palabras de doble 
senhdo. 

- ¡Qué (>ncantadora esta usted con este finísi­
mo trajel ¿No es verdad, amigos que esta her-
mosa Emilita? ' 

-Ya lo creo- afirmaba una. 
-Lo que me encanta e~ el gorro. ¡Oh qué 

gorrol-añadia otra. ' 
-A mí, los pantalones-intervino una ter­

cera. 
- ¡Bastal - gritó Emilia librandose de todas 

ellas- . ¡De mí no se rió nunca nadiel 

lS 

La Gatita Dorada y sus amigas se alejaren 
de su lado, riéndose con descaro. 

-Ya veís, chicas.¡Desde ahora se le habran 
acabado a esa niña los remHgos!-deciales 
aquélla. 

En virtud de lo acaecido, Emília se prome­
tía una aplastante revancàa. 

Acababa de ver claro el motivo de la bur­
la que te habían hecho tas «pollitas» y regresó 

... J., Gntit,, n,,r.\J'-' ~.:on 5U'i- ..lmf~'o.l~. ÍUt-; a ml-.k~t.:tr .l Emí lia l'On 

• p,'l"br .. , s .. . 
al cuarto de baño que le destinaran. En un 
armario encontró un traje que cambió rapida· 
mente por et que le diera la Gatlta Dorada, y 
volvió a salir en dirección a la piscina. 

El primero en admirarse del cambio opera­
do en la baüista fué Augusto, quíen exclamó 
ante su hermana, que trinaba: 

- ¡Oh, qué cambio, Carolina! ¡La nube de 
pesadilla ha huído ante ese rayo de soll 

Muy decidida Emília, escultural en su nuevo 



Emilla vacilaba entre quedarse \' huir; mas el d.:;eo era tal que impu$o su voluntad al dolor del c:ora,.6n. 
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atavío de baño, se 2ambullió en el agua tras 
una brillante preparación. 

El arrojo y bonito estilo de nadadora de 
Emiha causaran sensación. Sin ~m~argo, a 
poco de esto, la inquietud se pmto en los 
rostros. ¡Emília no salia a flote! . , 

David, que no se bañaba, se d~~pOJO de la 
americana y, a la par que ot~os Joyenes, ba­
ñistas, se arrojó al agua, al n11smo hem~o 911e 
Emília aparecía al otro ~xtremo de la ptscma, 
casi a los pies de la Gallta Dorada. . 

Augusta le tendió una mano y ayudo a 
Emilia a salir del agua. . . 

Lé! resi:.tencia fi:.ica de Emtha d~baJO del 
agua fué objeto de muchos comentartos. 

Pero no debía acabar aquí el asombro de 
todos. Quien co·1 mas ahinco la h~bía mol~s­
tado era la Gatita Dorada. A esta tema, 
pues que cortarle las uñas; y colocandose 
frent~ a ella, le dijo, dirigiéndose a todas las 
«pollíta~ '' en general: .. 

- Ustedes espera ban ponerme .en rtdtculo; 
pero, usando su pinto_resco lenguaJe, les ha sa-
lido el tiro por Ja recamara. . . 

Antes de que la Gatita le contestase, Emtha 
Ja empujó hacia la piscina para que tomase 
un baño de impresión. 

¡Y lo tomó, vaya si lo tomól ¡El catapum 
fué de doble impresiónl 

• 
Bajo la influen.cia del· mod~rnismo. que i~­

peraba en la soctedad de la ha Catahn_?, ~mt­
lía, para no ser menos que las ot.ras senonta~. 
arrinconó, no sin pesar, sus anllcuado~ _vesh­
dos, cortó sus lindos bucles y enca)o s~s 
gracias en la semidesnudez que se llama tra¡e 
en nuestros días. 

Algunes jóv.enes no le ocultaran su extra· 
ñeza y decepctón. 

1 

t 
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- ¿Por qué ha hecho usted eso?-la pre­
guntó uno de ellos, con sentimiento. 

- Quiero parecerme a las ofras muchachas 
y hacer lo mismo que elias ... Tal vez así me 
miren mejor- )e respondió ella. 

Luego aceptó un cigarrillo y con muchos 
apuros procuraba fumarselo. 

Aquella tarde babfa baile en la finca y al 
oirse los compases de un shimmy Emilía 
quedó sola, pues no sabia bailar. 

Pero en el fondo del salón apareció David, 
quien se detuvo, asombrado de verla trans­
formada de tal suerte, a cierta distancia de 
el1a. 

E mili a, haciendo torpezas con el cigarríllo 
en la boca, se acercó a é] y le dijo con suma 
naturalidad: 

¿Tendra usted la bondad ... de enseñarme 
a batiar eso que llaman shimmy? 

David se prestó, interiormente agradecido, 
a ser el maestro de baile de Emilía, a quien se 
abstuvo de dirigir el menor reproche por su 
cambio radical. 

Los pies, insegures para la danza, de Emí­
lia, pisabau de vez en cuando los de David, y 
éste aprovechó tal circunstancia para limitar­
se a bailar con ella a un lado discreta del 
salón. 

La belleza de Emilia, olorosa y ufana, des­
bordando por su cuerpo maravilloso, la se­
ducción de sus encantes y la dulce línea de 
dos blandícies que inquietas se agitaban a 
través de un envoltorio de seda, hicieron huir 
dèl pensamiento de David el recuerdo de la 
verdadera personalidad de Emilia, y a poco 
de bailar con ella fué acercandola a sí hasta 
osar besaria en los labios. 

Emilia, en un gesto de amor propio ultraja­
do, manifestó a David: 
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-¡Oh, esa acción ?e usted es tndxgna de un 

ca~allero I 1 Y hil: stdo usted, precisamente 
quxen se ha atrev1dol... ' 

David, disculpandose, replicó: 
-Recuerde qu.e usted misma dijo que, según 

su modo de veshr, una muchacha inspiraba a 
un hombre respeto o familiaridad. 

¡Oh, esa ac:ción dc u~ted e~ indi11na dc un c:aballcro! .. 

Emília había entristecido y sentia deseos de 
llorar. La contestación de David le daba mucho 
que p~nsar. Pero ¿tenia él derecho a darle un 
e~ nS~ JO en la forma que lo hiciera? No, de 
mng1:1n modo; él tuvo el valor de abusar de su 
candtdez, y e~ .adelante sabría a qué atenerse. 

Tal vez Emtha hubiese discutida con David 
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la 1rrespetuosidad que empleara con ella brus­
camente, de no llegar basta ellos la Gatita 
Dorada acompañada de su hermano Augusta. 

Como se supone, Augusta rogó a Emilia 
que le hiciera el honor de concederle un baile, 
y ella aceptó de buena gana, mientras David, 
arrepentido de su error, soportaba, no sin di· 
ficultad, Ja •lata• amorosa de la Gatita. 

Augusta estaba satisfecho de hacer la con­
quista de tan linda criatura como Emília, y se 
empleó •a fondo•. Millisonjas, y muchas mas, 
salieron de sus labios rozando el rostro de la 
tnRenua que las creia sinceras ... 

Varios fueron los bailes que enlazaron a 
Emilia y Augusta ... basta llegar a un grado de 
simpatia extraordinario. 

David, en tanto, penaba ... 
Dos parejas combinaran una carrera noc­

turna en auto, y una de ellas la formaban Au­
gusto y Emilia. 

Los automovilistas regresaron a las tres de 
la mailana a la finca de la tia Catalina, frente 
a la cual se iban a apear Emilia y su amiga. 

Emília iba a hacerlo cuando se sintió presa 
en los brazos de Augusta, que también tomó. 
se la libertad de besaria. 

- Yo la adoro, Emilita ... y nada mas me im­
porta. ¿Quiere usted casarse conmigo? 

La proposición no le fué desagradable a 
Emilia, quien, estimulada por el ejemplo que 
le daba su amiga, que consentia en unirse le­
galmente con su pareja, contestó a Augusto: 

-Sea, si usted dice que esto es lo mas ade 
cuado, lo pelfectamente correcta. 

Emilia entrò en la finca con su amiga, 
mientras los dos galanes permanecian en el 
auto en su espera. 

En el recibidor de la casa, Emília vió a un 
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cria~o de su abuelo y presintió que una des­
gracta debfa haberle sucedido al Coronel. 

-:¿Qué, qué pasa, tío Moisés?-le preguntó 
a n s10samente. 
. - No es ciertamente cosa grave, dulce nenita, 

stno que el Coronel esta así como tristón ... 
algo malucho. 

- ¡Oh, tío Moisés! Yo sé que él no hubiera 
mandado por mf de no estar muy malito ... ¡tal 
vez muriéndose! 

- No te as~stes, que no _es nada, te digo. 
. -Me engan~s, me enganas ... Voy a ir con­

ltgo .ahora mtsmo ... Espera aquí... ¡Pobreci­
to mtoL. 

A la par que Emilita se preparaba para 
volver a su monte a consolar al abuelito en­
fermo, David llegaba con su auto a la finca. 
Se detuvo detras del coche de Augusta, se 
apeó y colocandose frente a éste Jo miró con 
desprecio. Augusta le dijo con sorna: 

. - ¡De modo que eres tú el oricioso tipo que 
vtene escoltandonosl Desvia, pues el rumba 
David, porque nosotros tomamos 'el ·del ma~ 
trimonio. 

David, amenazador, le contestó: 
-¡Tu concepto sobre el matrimonio, Augus 

to, no concuerda con el mfo! 
Tras esta manifestación, David entró rapi­

damente en la casa, a fin de paner sobre aviso 
a la tía de 1~ ingenua y a eUa mis ma de que 
los propósttos de Augusta no podían ser 
buenos. 
A~gusto, co_n la misma precipitación que 

Davtd, persouose en el recibidor del bogar de 
Ja señora Wtmbleton. 
. En él hall~ron a esta última con Emilia, ves­

hda a la antJgua, la amiga y varias <~pollitas» 
de veraneo en la casa, que se babían levanta~ 
do de la cama para despedir a la «intrusa••· 

,, 
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Emilita, con dolor dió esta explicación a 

su tia: . 
- ¡Oh, tiíla! ¡Yo he sido una !oca, una mtse-

ro ble y he ll'mado a mi abuelito de dolor!... 
¡Me v'uelvo a casa con éll . 

La tia respetó los sentimientos de su sobn­
na y se reprochaba, interiormente, el haber 
sido la causa de la separación de dos seres 
que tanto se querían mutuamente. 

Antes de que partiera la encantadora mon· 
tañesa David esta vez sinceramente enamo 
rado, ~e adel~ntó a ella y le confesó: 

Hasta este momento no he sabido qué 
admirable joya conlemplaban mis ojos ... ¡Yo 
amo a usted, Emilita! 

David a continuación, colocandose al otro 
lado de Emilia, le manifest6: · 

- Perdóneme la t01·pe ofensa de no haber 
creído hasta ahora en la sinceridad de su co­
razón ... ¡Oh, Emilíla, yo la adoro! 

En lucha con tres amores, Emília, forta le­
cienclo su alma con la esperanza, se decidió~ 
aquella madrugada, por el amor del viejecito 
que no podia vivir sin ella ..... 

• . . 
El hombre valerosa que una vez se negara 

a rendirse a un ejército, rendfase ahora al 
peso de un dolor sin nombre. 

F'alto de valor para sufrir el abandono del 
única ser amada en el mundo, pensó en la 
muerte ... 

Mas ta Providencia, en la reapertcton en el 
nido abandonada de Emília, impidió la cobar­
día del pobr<! viejo . 

- ¡Túl. .. ¿Eres tú, Emilita?-exclamaba con 
lagrimas en los ojos el. abuelo. . 

- ¡Sí, yo, abuelito mto, pue~ te stg? amando 
con toda mi almal No volvere a de¡arte otra 
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vez. Dime que me perdonas. ¡Dímdo por Dios 
abuelitol ' 

No Je c~)l1testó el Coronel .. Una dicha muy 
honda Je tmpedfa hablar ... y una !agrima rodó 
por sus mejillas sobre la cabeza de Emília 
ocultandose travíesa entre sus cabellos. ' 

Un nuevo orden de cosas, sin que nieta ni 
abuelo lo convinieran expresarnente, reinó en 
la casa; y la verja se abrió al mundo p'ira 

-¡Yo .tmo" usl<•d, Emilil,•l 
- ¡Oh. Emilila, \'O Ja oldorol 

siempre, y los terribles mastine~ guardaran la 
fero.cidad para sus pulgas. 

Cterta tarde, Emilita dijo a su abuelo: 
-¡Oh, abuelito adorada! ¿Verdad que no te 

enfadaras con tu Emilita? ¡Esta enamorada! 
El Co~~nel puso la cara seria y cuando vtó 

que Emthta notaba su gravedad, la sonrió 
complacidísimo. 

- Ya me temia yo algo por el estilo niña 
mimada-la dijo-. Bien; sepamos quié~ es e 1 
hombre de quien te enamoraste. 
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-No fué de un hombre, abuelito... ¡fué 

de dosi 
- ¿Cómo? ¿De dos, dices? 
-Sí, abuehto. No te rías... El mejor dfa se 

presentan aquí los dos. 
-Pues no perdiste el tiempo, hijita ... En fio, 

Sl vienen ... que vengan. 
Casi antes de que el Coronel diera permiso, 

ya se había íntroducido en la babitación Au­
gu,to Biddl4>. 

Sonrióse Emilita guiñandole el ojo al abuelo. 
- Pase, joven -di jo el Coronel. 
- Coronel Cavanaugh, debo serie franco ... 

Amo a Emilita y dcseo hacerla mi esposa-le 
expuso Augusta. 

- Señor, yo he de acoger con reserva esa 
proposíción inesperada, hastél que Jleguemos 
a conocernos mejor. ¿Quiere usted una trom­
petílla? 

Augusta aceptó el cigarro que le ofrecía el 
abuelo y a las primeras chupadas se sintió 
casi mareado. ¡Valientes cigarruchos fumaba 
el militar! Pera disirnuló el mal gusto. 

Poca después de hacerlo Augusta, David 
llegó a presencia del Coronel, a quien también 
hizo la petición de mano de Emilita para ca­
sarse con ella en breve. 

Emilita estaba ruborizada ... 
Como a Augusto, el abuelo obsequió a 

David con una trompetilla, y éste, al igual que 
su rival, pasó apuros para no hacer un mal 
pape! arrojando a mil Jeguas de sí el cigarrote 
mal o iente. 

Tras una pausa, el Coronel añadió: 
- Señores; como sólo uno de ustedes puede 

casarse con mi nieta, los dos seran mis hués­
pedes basta que podam<'s llegar a algún pro­
cedimiento de eliminación. 

David y Augusta se mostraran conformes. 
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El abuelo llamó entonces a un criado. 
-Procure usted que a estos caba11eros se 

les atienda como es debido-le recomendó. 
Al quedar solos abuelo y nieta, aquél dijo 

a ésta: 
- Y a bora, señorita coqueta ... ¿a cua! de 

esos pollos ama·usted? 
-¡Ay, abuelitol Me parece que amo a los dos. 
Asombróse el viejo, se atusó el bigote, con­

centró su espíritu en un punto imaginaria, y 
resurgió el antiguo militar, trazando un plan 
de verdadera estra tega. 

-Es necesario daries celos ... vigilar sus 
gestos, escudriñar en sus sentimientos ... -iba 
repitiendo a Emília, que aprobaba. 

• • • Todo iba a pedir de boca. Emilita, esa gentil 
damita chapada a la antigua, hacía andar de 
cabeza a los dos hastia.dos ejemplares del 
bombre moderna. 

Por complacerla en sus mas nimios deseos, 
David y Augusta rivalizaban odiosamente. 

Pero las cosas tenían que tomar un rumbo 
mas concreto. Era ya hora de tratar de elimi­
nar definitivamente a uno de los dos. 

El abuelo había tornado cartas en el asunto 
y una solución casi segura debía salir de su 
cuebro. 

Sobre el consejo del Coronel, Emília se dis. 
puso cierta tarde a salir a paseo a caballo. 
Como era de prever, David y Augusta estu­
vieron a un paso de arañarse por querer los 
dos merecer el honor de ayudar a la caba1lis­
ta a montar su cabalgadura. 

Antes de despedirse del abuelito la tarde en 
cuestión, ella le habfa dicho, sonriéndole: 

-No temas nada, abuelito. Yo haré que mi 
caballo marche como si se hubiera desbocada. 

Algo trascendental tenia, pues, que ocurrir ... 
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Y ocurrió. 
He aquí cómo fué. 
-Para que ustedes dos queden iguales, su­

biré yo sola-dijo Emília a sus dos preten­
dientes mientras éstos disputaban-. No me 
hace falta mas que un taburete. 

Augusta, divisando cerca de sí una especie 
de cajón, en un segundo lo puso a los pies de 
Emília. 

Ninguna de los dos rivales adivinó el moti­
vo de espera de Emília, sobre su potro, ni la 
atención que prestaba a los menares gestos 
del cuadrúpedo. 

De pronto, asustando a David y a Augusta, 
el caballo de Emília emprendió una veloz ca 
rrera. Aquéllç¡s, desconcertades, y con inusita­
da precipitacíón, montaron briosos corceles y 
con ellos se lanzaron a salvar a la dueñ~ de 
su amor. 

David, muy valerosamente, asió por la cin­
tura a Emilia, librandola del lomo de su loco 
ca ballo. 

Apearonse seguidamente Augusta y David, 
éste con Emília, y entonces, fingiendo la mu­
chacha un gran estupor, les dijo: 

¿De dónde-me pregunto yo -sacaria de 
pronto mi caballo aquella fogosidad? 

Los dos rivales buscaran la respuesta. Am­
bos creyeron adivinarla, mas un figurada des­
mayo de Emília suspendió su mutuo razona­
miento, para socorreria. 

En su afan de demostrar a Emília su pasión 
y merecer el puesto único de su corazón, Au­
gusto y David quisieron, a la vez, tomaria en 
sus brazos. No consi'!uiéndolo, aisladamente, 
uno la agarró por los pies y el otro por los 
brazos, disputandose enérgicamente el dere · 
ebo de auxtliarla uno solo. 

Sin advertiria ellos, Emília sufría serios ti-
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rones¡ tanto fué así que, para que la dejasen 
en paz con su «distenciosa» solicitud, les 
objetó: 

-¡Suéltenme, se lo ruegol ¡Que me parlen 
usted11s en dos mitadesl 

Obedecieron los rivales, mal que les pesara, 
y al pretender sentarla al pie de un arbol, dis­
putaran de nuevo, dando su discusión por re­
sultada una soberana cafda de Emilia, al ser 
soltada por aquéllos en un gesto de agresión. 
¡Bonita ayudal 

Cerca de la casita del Coronel, Emilia, pro· 
siguiendo el desarrollo de su plan, disimuló 
que le daba otro desmayo y pidió agua a sus 
acompañantes. 

Ambos corrieron a 11xtrder el liquido de uu 
pozo situada a pocos pasos de donde esta ban, 
pero envidiosos el uno del otro, temiendo que 
el uno sacase el agua antes que el otro, a 
pesar de que sólo había un cubo, tiraron de la 
cuerda en los dos senlidos: positivo y negati­
vo, no consiguiendo cada cuat mas que anu­
lar lo que hacfan. 

Hasla que, comprendiendo su error, a una 
llenaron el pozal y se lo llevaran a cuatro 
manos a Emília. Pero era tal su precipitación, 
por querer llegar cada uno primero, que la 
brusca parada ante ella hizo soltar sobre 
Emilia casi toda el agua del cubo. 

David, no pudiendo contener por mas tiem 
po su indígnación, condenó a Augusto: 

-To do fué culpa tuya, de tu error ... ¡Si no 
hubieras confundido una colmena con un ta­
buretel... Sí, idiota, fué un picotazo de abeja lo 
que motivó la carrera del caballo de Emilia. 

Augusto, encendido de cólera, se abalanzó a 
David y llovieron los golpes. 

Emilia fué a recabar la intervención del 
Coronel 
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- Deténlos, abuelito. Se estan matando a 
gol pes ... y yo no sé a cual de eU os ~ebo ayudar. 

El militar, que esperaba este hnal, sac? de 
un armario una caja d~ pistolas, y acudtó a 
separar a los rivales. . 

- Espero, señores, que se strvan ustedes 
arreglar este asunto conforme a las leyes d'tl 
código de honor. 

David aceptó y Augusto no pudo hacer 

;Sué lknmc, ;,• lo rucvo! ¡Que me parlen: ustedes en d•» 
nliladcsl 

rnenos temblando Iodo. . . 
De buena gana impediria Emtha el duelo; 

pero conocía el caracter entero, inflexible, del 
abuelito. . . 

Augusto. para evitarse. el bahrse, dt¡o al 
Coronel, ocultandole su m1edo: . 

En este desafio, Coronel, hab~ta mala fe 
por mi parte. Soy un tirad.~r d~ pr1mer ordeo. 

S in embargo, no le salt~ . b1en la ob~er":a~ 
ción, pues no era ciego el mthtar. Este, anadtó 
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-Recuerden, señores, que el que sobreviva 
en este duelo a muerte, tiene derecho a la 
mano y al corazón de mi nieta. 

El Coronel contaba los pasos. Al llegar a 
once los duelistas tenfan que volverse y dis­
parar. 

Emilia P.asaba por la angustia mas horren­
da de su vtda. No, no podia eiJa permihr tal 
d~elo. Es? era llevar las cosas demasiado 
le¡os. t9~e hace~ .. PU~!>? ¿Por quién decidirse? 

pe s~btto, Emtha smtió en su corazón ad­
mtracion por _el uno y compasión por el otro. 

El favorectdo era David. El despreciado, 
Augusta, porque Augusta no era tan hombre 
como .O.Cl:vtd, ya que de ella le daba una prueba 
s~ tra1cton al volverse varias veces, pronto a 
dtsparar, antes de que el Coron(') hubiese con­
tada los once pasos. 

- ¡que no tï:en, abuelitol1Ya he hecbo mi 
elec~tónl - grttó Emília dirigiéndose hacia 
Davtd. 

Augusta, que en este moment':) iba a dispa· 
rar, I?rematuramente, lo hizo con mas rencor 
-b!IJO el poder del miedo -y cayó al suelo 
Emthta, a ¡uzgar por las apariencias alcanza­
da por el ttro. 

Hubo un instanle de gran emoción... que 
cartó el abuelo. 

-No se asusten, caballeros. Las pistolas no 
estaba~ cargadas con baJas-les manifestó. 

Al Otr esto, Emilita levantóse palpandose el 
cue.rpo. asegurandose de que en efecto no 
tema nt~guna b~la escondida en algún rincón, 
Y s_u prtmera mtrada y su primer beso, des­
pues de la resurrección, fueron para David. 
. A~g_usto, reconocida su inferioridad a David, 
mcltno_s~ respefuosamente ante la voluntad 
de Em1ha, y se marchó. 

I 
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- ¿Quiere usted una trompetilla?-le dijo el 
abuelo a David. 

Dulce, muy dulce era Ja vida que iba a em­
pezar para David desde que recibiera el beso 
de la pureza de Emília, y nada podria amar· 
garla ... excepto los cigarruchos del Coronel­
pensó David. De modo que, para no quitarse 
el gusto de miel de los labios, hizo como si 
aceptase la trompetilla, cuando en realidad se 
la devolvió al Coronel introducida en el cañón 
de Ja pistola. 

El abuelo, atusandose el bigote, abuecó el 
ala para no estorbar a la juventud. 

Solos, los enamorados glosaran su amor. 
- Desde que te vi, Emili ta, comprendí que 

habíamos nacido el uno para el otro. Ya ves 
si te querré, que... ¡basta me he fumada una 
trompetilla de tu abuclol 

Rióse Emilia, se acercó muy cerquita a Da~ 
vid, y con sus bellos ojos puestos en los su­
yos, le dijo: 

Esloy admiraria de tí, David, de la serení 
dad con que ibas, tal vez, a la muerte... . 

- Mi gesto te habra demostrada que tm 
amor no es engaño. ¡Qué me importaba a mi 
vivir sin tu cariñol... A buscarle iba pues. En 
la muerte, de haber muerto, hubiese ballada el 
consuelo de desa pa recer para no verte a tí con 
otro ... y (>U la vida, que por la gracia del cielo 
ahora viva, he hallado la verdadera razón de 
vtVir. 

Emilita entornó sus ojos y se .. dejó• 
besar ... ! . . . 

Un mugido los sorprend10 en tan herna es-
cena. Vaiver la cabeza Emília y poner pies en 
polvorosa, fué cosa de un instante. 

David la persiguió riéndose. 
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El mdiscreto autor del muiido era, como se 
supone, un señor buey. 

¡Emília no c¡uería ningún trato con cuernosl 
Jamas tuvo aficiones toreras. 

FIN 
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